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VISTA DE LA CIUDAD DE QUITO (El Ecuador), en las laderas del Pichincha. 
(FOTOGRAFIA JONES ODRIOZOLA) 


QUITO 


LA CIUDAD MAS 
INTERESANTE 
EN EL VIAJE 
POR AMERICA 


LA NATURALEZA 


pos levantados de los Andes que van 
marcando distintas alturas: grande al 


Chimborazo de 6.300: luego el Cotopaxi, 

Cayambé, Antisana; también el Pichincha 

mostrando a lo lejos sus cimas de nieve, 

sus Cimas heladas. Línea Ecuatorial hallar” 

. ! da en la altura: nada de maleza de selva 

cerrada; nada de humedades, de vapores 

de agua. Laderas soleadas aque bajan los 

cerros: zonas de trigales, zonas arboladas, 

el verde eucaiiptus, el banano claro junte 

al monte oscuro del pino marítimo, del ár- 

bol del frío, árbol de montoñas. Plantas 

trepadoras con sus flores rojas, azules, na- 

ranjas; rosales, jazmines, orquídeas, aza” 

; gramillas jugosas que cubren los 

parques; nardos, plantas que florecen ya 

por todo el año; frutas que maduran en 
cada mañana, 

El cielo más puro, el de las alturas, al 
de transparencia jamás igualada, en un 
azul profundo, de soles radiantes, el que a 
veces tiene una nube blanca. Cielo de ale- 
grías, de personas sanas, el de gentes bue" 
nas, cielo que cobija, el que da morada, 
que de día muestra colores MUY PUTOS, que 
de noche deja estudiar las estrellas, seguir 
los brillantes que corren entre ellas, obser- 
var la luna con su luz muy pálida luz que 
ilumina la ciudad dormida la que ya re” 
posa, la que ya está en calma. 

Un valle en las faldas del Pichincha a 
2.800 metros de altura sobre el nivel dei 


UN TRAZADO DE DAMERO A PESAR DE LAS VERTIENTES MUY PRONUNCIAD/ 


DE MASA Y DE 


<K 
SE PERFILA UN PARQUI 
EN LAS AFUERAS DF 
LA CIUDAD 


EN AGOSTO DEL AÑO 1534 SE FUNDO LA CIUDAD DE QUITO POR EL 
ADELANTADO DON SEBASTIAN DE BELALCAZAR. 


nar: dos cerros pequeños, el Ponecillo y el 

* chimbía que forman una cngostura en ese 
ralle, que se dirige así de Sur a Norte. Fun- 
lación de la ciudad de Quito, en agosto 
lel año 1534 por el Adelantado español 
don Sebastián de Belalcázar, después de 
Jestruír la resistencia de las huestes de 
tumiñahuí, sobre las cenizos de la incen” 
lada ciudad. Demarcación de la misma 
le acuerdo con un trazado de damero, a 
ssor de las pendientes muy pronuncia 
las del terreno. Ubicación de los conven” 
os de las principales órdenes religiosas, el 
salacio de la gobernación, etc. 

Corren los años. El caserío remonta las 
tideras del Pichincha, los árboles de la an- 
lava Alameda cobran su valor de masa y 
le sombra: algunas avenidas siguen el 
*urso normal de los caminos que de Sur a 
Norte atraviesan la ciudad, siempre por la 
ispina dorsal de las ondulaciones del va- 
lle; las talesias y conventos ya han adqui- 
tido el sello y autoridad de lo bueno viejo. 

Se perfila un parque en las afueras de 
la ciudad: ya están los árboles; los domin- 
os suele juntarse la gente; se corren ca- 
treras de caballos; los indios galleros lle- 
yan sus campeones, se hacen canchas lí” 
sas para el rebote de la pelota que se jue- 
ga a mano. Quienes yiven en las quintas 
de las cercanías están en el campo. El ver” 
de del pasto y del árbol se mira y se hue- 
le. Es tierra de los Andes que se ha re” 
montado a las alturas para contemplarse 
en el cielo. Es la tierra que atrae a quie- 
nes llegan a ella con el mágico encanto 
de sus bellezas naturales, con el arte ar” 
gullectónico de esos edificios viejos y con 
la bondad infinita de sus gentes. Es la tie- 
ma en la que el indio no ha sufrido una 
explotación inícua, en la que el blanco le 
respela en su persona, sus ideas y costum” 
bres. Es la tierra en la que la hermandad 
del hombre con el hombre y con la bestia 
es una realidad, en la que aún se conserya 
la fe no sólo en las imágenes sagradas si- 
no también en la bondad de ese hombre, 
y se conserva porque se practica. Es la 
terra donde el discípulo de San Francisca 
trabaja y descansa, donde la inocencia de 
esa madre india que amamonta al “gua” 
gua” en la misa no es un hecho aislado, 
elno que es una manifestación de toda una 
colectividad que siente y que ama. 


C. Jones ODRIOZOLA. 


pod (Fotografías del autor). 
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TIERRA DE LOS ANDES QUE SE HA REMONTADO A LAS ALTURA 


UN VALLE EN LAS FALDAS 
DEL PICHINCHA, A 2.800 
METROS DE ALTURA. 


£S LA TIERRA QUE ATRAE 
4 QUIENES LLE GAN A ELLA 


"ON EL MAGICO ENCANTO 
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hubiera po desaparecer al 2: de- 
lante de comisario, a su vez, ocbser- 
vador natural y profesional, había visto la 
actitud temerosa de la criatura y anotó el 
hecho archivándolo en su memoria con 


HOMENAJE AL COML : 
SARIO QUE TEMBLO EE35é* 


Aquel día, con extraordinaria sorpresa, 
el señor comisario. vió que Playita dejaba 
en el suelo sus dos tarros de comida y se 
encaraba con él. Y he aquí el diálogo: 

—Señor Comisario... 

—¿Qué quieres, chiquita? 

—Señor Comisario... Me encontré este 
dinero en la calle y vengo a traérselo a 
usted... 

Y le alargaba con su monita un billete 
de diez pesos. 

—¡Cómol exclamó asombrado el señor 
Comisario. ¿Quién te ha dicho que debías 
traérmelos a mí? 

—la maestra... El otro día en clase di- 
Jo que la que se encuentra en la calle de- 
be devolverse al dueño. Y cómo no sé quién 
es, pensé que usted sabría... 

El señor miró a la pequeña, 
la pobre ropa que llevaba, los tarros con 
comida de caridad, la expresión emociona- 
da de la niñita y un sentimiento de piedad 
y de afecto le invadió llevando a sus ojos 
aquella luz que mueven con transparen- 


Su voz se perdió en medio del cuadro 
que se le presentaba: la clase diaria en 
un salón pululonte, el bello ejemplo mo- 
ral, el relato en el fondo aque- 
lla conciencia infantil. Y, la palabra, que 
diríase lleva el viento, pues pasa como la 
brisa sobre las infantiles, fija pa- 
ra siempre en el alma de lx pequeña es- 
colar. Luego, el hallazgo, que hubiera sa- 
tisfecho tantos sueños inaccesibles a su po- 


LA DIRECTORA Y MAESTRA SEÑORA YAZZANO DE PASANO, DURANTE LAS 
HECITACIONES” QUE SE HICIERON EN HONOR DE LA NUEVA VESTIMENTA. 


PARA CONSEGUIR 


UN CUTIS PERFECTO 


LTO, seco, arrugado comu una vieja 
chupa de guardar tabaco, mesurado en días podría ser suyo el hallazgo si 
no se reclamaba, el señor Comisario entró 


escribir persuadido que no hay heroísmo 


más alto que aquel que realiza un niñ al 
cesiva. Lo sabían cumplidor de su deber y devolver, porque su maestra le dijo cul lo 
con ello se rodeó de una atmósfera lavo” hiciera, el paraíso que halló en 


la calle, 
rable en la que el pueblo pesaba ya su 
honestidad ya su severidad. . 


La trama de la vida es, para un comisa- 


de los dedos. La glicerina de al- 
mendro da nueva vida a la cólu- 
la epidérmica e impide el creci- 


lo frente a lx comisaría. Iba en busca de tilo de Punta del Este la superposición 
miento del vello. Se consigua en comida que unos vecinos generosos le ajustada de las dos ¿ egas. 
cualquier : . pues es de volcaban en dos latas para llevor a su bre el turbión de A do 
fama mundial, 


lujosa o paupérrima que allí se precipita 
o tie- 


podía . 
do se hallaba frente a él no lo distinguía peicológica, invisible 
casi, ii era el temor irreprimible quu re 


otra parte, cómo atreverse a levantar los 
ojos! ¡Levantar los ojos! 


¿Es' posible levantar los ojos a una cria- 
tura que apenas cumple nueve años has- 


Y no teórico sino objetivo, bruta!-— debe 
seguir, sin embargo, con la caravana. Pres- 


tar aceptación a los prejuicios corrientes, 
tir las je Í 


por el simple hecho que pertenecen a un 
orden”, discernir sonrisas y no escatimar 
altas manifestaciones de ur d. En el 
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fondo va elaborando en su esjírit a 
za de mantener ese “doble” una ln 
cs obra, EN Ao puna o 
ciertos valores que, por hed 
haber llegado a su o 
rácter de excepcionales. pera 
la compasión fácil, tantas veces p n 
da en falso, repudiar gestos que € . 
ser bellos y son actitudes teatrales; 
timor valores que se tienen por sup 
y de escalón en escalón, 
extemo que era el menos imagina 

Fué así que cierta vez se le encon 
una operación rara. Era aquello ales 
lo absorbía y él le daba la máxi 
portancia:” trataba de impermaab 
tela. Agotó para ello todos los 3 
consultas a los amigos; viejas exp u 
personales; ensayos diarios con sus fh 1 
sos lógicos e irritantes; en fin, todo vb 
remueve quien se ha planteado un E sl ' 
ma de magnitud. Explicaba así su fm Í 
lancia: 


—De ioJos los dosores que he ¡enida » 
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Se 
reflejo o porque nada pr 
de arrancarme la impresión del niño im 
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y todo el lo dura 
a quince días con buen tiempo y 
coste es de $ 0.80, o 
Realizadas las primeras pruebas me 
to fué inmedia .y rotundo. Las insti $ 
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L_ 3r. COMISARIO OBERVA EL DESFI1 


is— locales que la conocieron se encarga- 
im de difundirla en toda la república; el 
¡pnsejo de Enseñanza Primaria y Normal, 
| aceptó como una solución general que 


¡ermitía acrecentar la asistencia escolar en 


iwlerno y disminuir el coeficiente de en- 
irmedades motivadas por las humedades 
los fríos. Pero, he aquí que no bastaba 


uste éxito, un tanto teórico. Era necesario 


dalizarlo y el señor Comisario (ahora co- 
Msario jubilado) puso manos a la obra. 
¡ersonalmente con un grupo de escolares 
istribuyó, “pintó”, secó, colgó y descolgó, 
iámtas capas como fueran necesarias para 
ina escuela y luego esperó su resuliado. 
lelo aquí. No hay un niño que no haya 
lentido el don de aquel regalo. El no mo- 
arse era hasta ahora ¡pobrecitos!| un pri- 
rilegio de la gente mayor. Ellos debían 


ropas se secaran sobre el cuerpo. Debían 
venir a las escuelas rurales y trotar le- 


y jamás gustado? Si queréis medirlo po 
déis lograrlo viendo la Escuela al Aire Li- 
aldonado, haciendo juegos de ron- 
medio del jardín que la lluvia hacía 

talaria hoy no tiene más 
horas inadecuadas. | ríen del agual 
¡Qué placer sentirla caer y repiquetear so- 


88 
ES 


niños vuelven a sus casas con el nuevo 
amigo, la capa, y lo primero que hacen es 
extenderla, enjugarla, buscarle el lugar me- 


DON PLACIDO F, COSTA QUE OCUPO DURANTE MAS Di 
TREINTA ANOS CARGOS EN LA POLICIA MARITIMA Y 


TERMINO JUBILANDOSE COMO COMISARIQ DE 


PUNTA DEL ESTE, 


jor y tomarla de modelo para sus dibujos 
que nada más hermoso y bueno han en- 
contrado de mucho tiempo a esta parte. 

A través de David Copperfield decia Dic- 
kens: “Hay dos cosas que mi sensibilidad 
no ha soportado nunca, la una abominable, 
el ver pegar a un niño; la otra lamentable, 
el ver a un niño o. El señor Comi- 
sario nos ha dado un tercer aspecto iresis- 
tíble; ver temblando de frío a un niño... y 
lograr hacerlo sonreír de felicidad. 


x 
Todo tiene su reverso. El señor Comisa- 
rio aus luchó durante meses, parte del día, 
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EL JARDIN. 


para dar el beneficio invalorable de las 
capas impermeables a multitud de niños, 
vuelve a su casa a descansar y, la injus- 
ticia que consiguió alejar de tonios, se en” 
saña con él 

Apenas llega e insinúa una conversación 

cuando una voz femenina, cortante, sin va- 
cilaciones, le ordena ex-abrupio: 

—¡Cállese la bocal ¡Quién lo manda me- 

terse en las conversaciones! Y, el señor Co- 
misario que durante décadas afronió con 
todo valor duras pruebas, apenas alcanza 
a murmurar h: lemenle: 

—Quiero tomar mi male amargo... 

—¡No, señor! ¡A dormirl 

—Pero no. ¡Si no he tomado nada! 

—No, señor, le digo. ¡A dormir, y cierre 

los postigos! 

Y el señor Comisario cierra los postigos 
ice Que duerme. Entonces, cumplas 
órdenes la voz indignada cede. El, el 

demócrata, que ama la igualdad y se des- 
vive por realizarla, experimenta en ese mo” 
mento el placer de sentirse terriblemente 
totalitario, aceptar todas las tiranías y las 
peores esclaviiudes, La tremenda tirana tie- 
ne cuatro años en flor y no puede prescin- 
dir de su abuelo para sus mejores juegos. 
Y el ex-comisario de Punta del Este, don 
Plácido F. Costa, termina así su día de tra- 
bajo; alternativamente, bajo el mandato 
imperativo de Stelita, haciendo dormir su 
oso o escuchando la dulzura de una voz 
ausurrante que al oido le murmura con 
inefable ternura: “Mon or, Tata”. 


KL. Francisco MAZZONL 
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EXPRESION 
DE COMODIDAD 
Y BIENESTAR 


Uplica 


HEIER Y FORNIO 


AVDA.I8 DE JULIO 1022 


». det", 


A 


e 


CAJONES EN RAMPA CON PILAS DE VERDUKA 


MERCADO DE PLANTAS 
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FLORES PARA LA MESA DOMINICAL. 


ASPECTOS -DE “1 


FERIA DOMINICAL 


el humo ha barnizado. 

Por entre ellos, sorteándose entre los cajones de 
frutas y verduras puestos en rampa, desfila una mu- 
chedumbre que guía la gula, mira, duda, sopesa, 
consulta y discute, mientras va llenando sus canas- 
las cada vez más grávidas, y por entre las que des- 
bordan como airones tallos de un verde tierno. 

Varias cuadras, desde la calle 18 de Julio hasta 
la de La Paz, esa corriente humana se mueve lenta, 
como si fuerg de un solo cuerpo anillado, resbalán- 
dose en las esquinas para volver a encauzarso lue- 
go der tinglados y jaulones. La feria dominical 
es uno de los escasos motivos que a lo intoresco 
ofrece nuestra ciudad, > 

Pero no todo es tentación golosa y afanes terre- 
nales, que también lo prodigioso toma su parte con 
ese charlatán que encerrado en un anillo mágico que 
ha trazado con tiza sobre la calzada, ofrece en len- 
guaje cultiparlista un ungiiento de marayilla, acom- 
pañándose para impresionar de unas serpientes re- 
pulsivas que se amodorran entre unos trapos, o en 
aquel curandero que exhibe yerbajos medicinales Y 
pieles resecas de unos saurios. 

Pocos gritos, sín embargo; diferenciándose en 
esto de la frecuente vocinglería de toda aglomeración 
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ANTES QUE EL RABINO OFICIE SE 
! DESPLUMA EL PESCUEZO DE LA 
—— - . GALLINA. 


riencia de ese afán incumplido, no mata la espe” 
tre otro domingo en un distinto montón, mezclada a 
las tunanterías de unos librejos con carátulas que 
tienen propósitos lascivos.., 

años pretéritos, la “feria domin'cal” estuvo 
instalada en plena avenida 18 de Julio, y abarcaba 
desde la Plaza Independencia, como lo demuestra 
esta fotografía del antiguo Montevideo, con su tren- 
cito de caballos y las cabalgaduras con seron6es, en 
las esquinas. Era entonces un mercado pobre, por lo 
que se advierte, extendidas las mercaderías en el 
suelo, todavía no conocida la higiene oficial que «aho- 
ra Obliga “de orden del Municipio” a no moncssar 
la fruta ni la verdura, y a exigir blancos papeles pa- 
ra el envoltorio. La feria de la calle Tristán Narvaja 
tiene otro carácter y densidad. No es, como la da la 
fotografía, una feria pueblerina y pobretona. En es- 
ta de ahora, con público y mercaderes cosmopolitas, 
se hacen incluso sacrificios de liturgia Judaica al 
confiar al rabino el ritual de deqgollar las aves que, 
antes, despluma el vendedor en el pescuezo. 

Es la proveeduría de la mesa popular, pero tam- 
bién de la mesa esplendorosa de suculencias. Aho- 
ra, de 18 de Julio sólo se toma un tramo, reservado 
al mercado de plantas, de flores, de pájaros, y de 
perros. Estos abundan. Perros de toda casta y tama- 
fio; con abolengo de raza algunos, que se muestran 
indiferentes hasta que alguien los adquiere, harién- 
dole entonces el primer homenaje de saltos y cle- 
grías al tener a quien admirar y serle fiel. Y entre 
la perrada, un zorro al que por lo visto no valieron 
moñas y cayó en cautividad, exhibiéndose encade- 
nado para una venta improbable, pese a la admira- 
ción que promueve exclamaciones de admiración 
femenina. ¡Quién mejor que una mujer puede admi- 
rar esa plel sedosa, de poblada cola, que tant 
contribuye a su elegancial 


(Fotografías Maier). 
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UN ZORRO AL QUE NO VALIERON MAÑAS Y CAYO EN 


CAUTIVIDAD. 


o 
mo 


' 


(FOTOGRAFIA DE LA COLECCION 


LA FERIA ESTUVO INSTALADA AN- DEL Dr. FERNANDEZ $ ALDAÑA 


SES EN LA AVENIDA 18 DE JULIO, 
DESDE LA PLAZA INDEPENDENCIA. 
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UNICAS EN 
EL MUNDO_ 


PARA TENIR 
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CASTANO 

CASTANO CLARO 
CAST. OSCURO 
RUBIO- NEGRO 


SE VENDEN EN CAJAS DE 1 TABLETA. 


NATURALIDAD / SUFICIENTE 
SORPRENDENTE * PARA TEÑIR 
3 En farmacias y Droguerras. ABUNDANTE 


CABELLERA.. 
oisraisu:Dor F<% ALONSO ADAMI 
RONDEAU 14409 — ¡INTERIOR: AGREGAR 007 . 
TE. 84884 PARA FRANQUEO 


ESTAS AL ALCANCE DE LA MANO PARA QUE EL COMPRA PERROS DE CASTA A LA ESPERA DE 
DOR LAS SOPESE Y CALCULE. UN AMO A QUIEN ADMIRAR Y 


EXPOSICION DE Hi 
TRATOS DEL PINTO 
PESCE  CASTH 


"RETRATO DE LA MADRE DEJ, PINTOR”, 1916. 
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“RETRATO DEL Sr. CARLOS SABAT ERCASTY" 1921. 


“RETRATO DEL PINTOR AGUSTIN EZCURRA” 1922, 


“RETRATO” 1931. 


E la eala de “Amigos del Arte'” se realiza una exposición de cuadros del 
pintor nacional César Pesce Castro, figura de las más legítimamente valo- 
rizadas da nuestro ambiente artístico, exhibiéndose una serie de retratos pinta” 
dos en distintas épocas, lo que permite valorar la evolución apreciable de su 
técnica cada vez con más fina expresión y calidades de buena pintura. 

César Pesce Castro realiza una labor destacada en la Comisión Municipal 
de Cultura, que tan provechosa obra de divulgación artística cumple con sus 


exposiciones frecuentes, y es, además, Director del Museo Municipal de Bellas 
Aries, de Montevideo. 
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'RETRATO DE LA Srta. DELIA GIVOGHLE” 1918, 


“MATERNIDAD 


1930 


1939. 


COMO OBTENER 


GABELLOS RUBIOS 


8 pao 
JA. LABAT Aa Cía. 
EJIDO 1353 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 


USO DE TINTURAS 
Une LA CARMELA, Que es un 
producto de confianza consa- 
prado en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelvo el ea. 
bello su color noturo! en pocos 
días, sea rubio, costoño e 
negro. Es de use comodo y 
ogradoble y no moncha lo piel 


1A 

h 

mi la ropa. Destruye la <aspa - 1 
v evita la cardo del «abello, — z 
PUEDE LAVARSE LA 2 
CABEZA Y HACERSE - 
LA PERMANENTE á 
En Farmacias y Perfumerías j 
AGUA DE COLONIA ' 
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LA CARMELA 
Depas Ursguoy 147 ¿Mante sida a A 
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OPTICA RECINE ' 
19 DE JULIO 1584 casi | s 
a LOS BAILARINES CLOTILDE Y ALEJANDRO SHAKAROF Y 


F, que en Setiembre reapa- 
recerán en el Sodre, actuando con orquesta sinfónica. Apuntes del natural por Verñazza. ha 
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'¡BARBANO 


ULI estaba Barbano solo, frente al ran- 
cho, mientras cruzaban hombres y mu- 
Jeres que iban y venían por el sendero que 
teaba zanjones llenos de basura. Al- 


ya ala parecía empujar las miradas hacia 
abajo. 

Indiferente a él los cruza calle. Indiferen- 

te él a los días, al tiempo, a todo. Siem- 
[pre empujando las miradas sobre las ma- 
mos, donde un cuchillo lengua de víbora 
| parecía vivo y palpitante. : 

La soledad esculpía la figura, mordién- 
|| dola como un ácido. 

Barbano trenzaba sus guascas, tejía sus 
imimbres o miraba la cglle simplemente. 
l' Todos los días. Siempre. 

No tenía nadie que lo llorara, pocos vi- 
l elos y buena salud. 

Una vez al mes iba al Banco a cobrar 
Puma poca jubilacioncita”. 

Pasaba por el almacén, pagaba la libreta 
oy regresaba a su silencio. 

El almacenero lo consideraba con la ca- 


l fila. Era la yapa. Si no había algún pa- 


Í rroqulano Barbano solía conversar algo. 
| Poco. 


Hablaba de las cosas de ontes. De cuan- 
do él andaba en la guerra. De cuando era 
comisario. Hablaba de antes para “desage- 
rar” lo de ahora. 

Porque estos tiempos eran una desgracia 
y se estaban acabando los hombres. 

Sánchez, el almacenero, era también un 
hombre solo. Sin familia y sin amigos. Sa- 
bía cuando a Barbano se le ponía la tierra 
blanda y se le podía escarbar algo. Pero 
eslo no ocurría casi nunca. 

Esa mañana Barbano venía acompañado. 
En la puerta del negocio se había quedado 
otro viejo, haciéndose el desentendido, cu- 
rloseando un lomillo sobre un caballete. 

—¿Y cómo andon las cosas Barbano? 

—¿Cómo querían que fueran? Mal. Muy 
mal. Y él, sólo él, tenía la culpa 

—¡Cómo si yo fuera algún poderoso!... 
¿Quién me mete a mí a recoger a naides? 

Sánchez se asombró. 

—¿Ustó? 

—>Sí, ¡yol... Como ando tan bien, reco- 
gí ese viejo. 

El no era ningún mozo. Pero claro, el 
olro era un viejito desgraciado, blando, in” 
fantil. 

El era un hombre viejo, que no es lo 
mismo que un viejito. Había sido comisario 
y tenía aún el cogote duro. 

—Pero, amigo. .. 

Mo una criatura, un desgraciado sin fa- 


Se interrumpió: 
—|Bueno, pa la que tengo yol... 
era duro, , de piernas cor- 

las y pecho ancho. Gustaba vestir bomba- 
cha ancha y el pañuelo rojo no le faltaba 
nunca en el cuello. Era un hombre que ha- 
cía pensar en un toro malo o en el cam- 
po de antes. 

Mendoza, el protegido, era delgado, de 
cara fina que aloargaba más una pera en 
punta, Vestia ropa muy limpia. Era tímido 
y delicado, con unas miradas de animalito 
doméstico. 

Barbano compró un salchichón y un car- 
tucho de caramelos. 

—Tome. 

Mendoza recibió el paquete con alegría 
de niño. Sin dejar de mirar el caramelo 
comenzó a despegarla el papel. 

-——¿ Vamo? 

Salleron. Sánchez se quedó pensando en 
aquello. Era muy raro. 


+ 


Mendoza iba contento chupando sus ca- 
ramelos. Conquistado por algo fuerte y se” 


guro. 

Barbano había encontrado a quién pro- 
teger, que es una cosa muy linda. Desde 
hacía meses esperaba este momento. Ca- 
da vez que llegaba al Banco encontraba a 
aquel viejito, que iba a cobrar la pensión 
de una vecina suya, paralítica. 

Mendoza iba tras él ahora. 

Para Barbano era como si hubiera con- 
quistado algo muy grande. El nunca deseó 
proteger a nadie, ni aposentó mujer, ni co- 
dició compañero. 

Pero lo que le había pasado con ese vie- 
jilo era distinto. 

Y ahora Iba con él. 

Barbano tenía una responsabilidad. 
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Así cambié la vida de Barbano y de 
Mendoza. 

Temprono éste Iba a buscar la came. El 
monejaba la plata. Se lo había autorizado 
Barbano, 

—Aqui la plata es suya. ¡Usie compra y 
se acaból 

Comprar y pagar y no dar cuenta a na 
die era una cosa que hacía feliz a cual- 
quiera. A Mendoza lo llenaba de fuerza y 
alegría. A 

Cada vez que “un diez pesos” le caia 
. > el bolsilo, se sentía otro hombre. Más 

uro. 


Tras de comprar la carne volvíu. Ácomo 
daba los catres, lavaba alguna muda y ya 
no tenía más que cocinar. Pero cocinar lo 
que uno va a comer no es trabajo, pen- 


Después se sentaba a cebarle mate a 
Barbuno que tejía mimbres o trenzaba 
guascas. Comenzaban allí horas muy le- 
lices. 


Barbano contaba sus aventuras de tro” 
pero o contrabandista. Sacaba sus memo- 
rias de comisario. Narraba cosas de la 
guerra y “bochinches” pues él había an- 
dado “em cuanto barullo se armó desde 
que se conocía gente”, 

—Siempre me gustó más el monte que 
el camino... El camino era para los mer- 
caderes y los entierros. El monte pa los 
machos... En aquellos tiempos el monle 
no era pa las ovejas... 

Mendoza lo admiraba en silencio, pero 
Barbano se sentía mecer por el asombro 
del otro. 4 

Cuando narraba algún episodio muy bra” 
vo, su rostro tenía gestos de piedra. De su 
cuerpo se desprendia una tuerza brutal que 
absorbía al viejito. Barbano con su cuello 
de toro y aquella cabeza de pelo en cara- 
coles, que parecía de madera negra pol- 
voreada de ceniza, se iba agrandando y 
ahondando, sorbiendo como un pozo a 
Mendoza. 

Él solitario sentía por dentro una dulzu- 
ta extraña. Nunca había necesitado vidas 
cerca suyo. Ni chicas ni grandes. Ní muje- 
res, ni perros, ni niños. Pero si Mendoza se 
le fuera ahora, él, que vivió solo, recién 
estaría solo, 
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El perro de un vecino solía llegar hasta 
el rancho a gúesear. Mendoza acariciaba 
aquella pobre bestia cobarde que al prin- 


ILUSTRACION DE 


cipio huia. Era tal vez un acorbadado a 
patadas. 

El viejo jugueleaba con el animal. A ye- 
ces el otro tenía cue aguardar que el pe- 
rro se fuera para comenzar su relato. 

El perro lo fastidiaba. Además, Mendo- 
za “bobiaba” demasiado con el animal. 

No pudo más y un día se lo dijo. 

—Los perros no son pa andar manosian- 
do... Y en el pueblo eran un estorbo. 

—Ta bien pa el campo donde hay bi- 
chos que el hombre no puede matar. 

Pero Mendoza era tan inocente que no 
le dió importancia a las palabras. 


+ 


De lomo a la tierra, las patas levantadas, 
el perro esperaba las caricias de Mendo- 
za que gustaba cosquillearlo. 

Sin duda se engañó, porque el que an- 
daba por allí era Barbano. 

El animal continuaba inmóvil esperando 
lx caricia, cuando llegó el puntapié brulal 
dal hombre. 

Un crujido de huesos y una angustiosa 
mezcla de aullidos y gritos sacó a Men- 
doza del rancho. 

El perro, arrojando Sangre y arrastrándo- 
se, intentaba huir. 

Mendoza llegó hasta él y Barbano en- 
tró al rancho extrangulando un insulto. 


Mendoza lenteaba en la tarea. No podía 
Barbano atar una prosa con él, que se le 
iba en los silencios tremendos que queda- 
bom separándolos, entre mate y mate. El 
viejito se le escurría en los días, achicán- 
dosele en un medroso andar de aquí para 
allá, como soslayando los mano a mano 
aquéllos, donde ahora no se podía hablar 
de nada. 


AGUERRKA 


. 

Barbano no podía más. Aquellas horas 
sín voz no eran como sus horas de antes, 
también sín voz, pero diferentes. 

Un día creyó “saltar del pozo”. 

Desde el centro apareció con un perro 
chico. Era para Mendoza. 

—¿Le gusta, Mendoza?... Mire, es de 


patitas vendadas. 

Era lindísimo. Negro, “calzadito” de blan- 
co, según el dueño. 

Mendoza comenzó a cebar mate. El pe- 
rrillo andaba por ahí, entre los ples de los 
hombres. 

—Tenga cuidao no lo vaya a pisar. 

Barbano reco: conmo”- 
vió al viejo. Casi se puso a lagrimear. 

Pero el otro perro seguía alejando. a los 
hombres. 

Mendoza no pudo más y una toardecila 
resolvió irse. Caminó seguido del perro 
hasta un alto del camino desde donde se 
volvió a mirar el rancho. Barbano recibía 
el sol poniente en la puerta, desde donde 
miraba la marcha del viejo. El pañuelo 
rojo l el sol ensangrentaban al hombre. 

Fué en aquel momento que el perro se 
volvió. 

Mendoza pensó, vaciló y luego comenzó 
lentamente a caminar de regreso. 

Barbano había hecho aquello que había 
hecho, pero era un hombre bueno 


+ 


Cuando llegó al roncho lo recibió un 
resuello grueso. Algo armstraba hacia 
adentro un aire que parecía espesarse. 
El perro atravesado de una puñalada es- 
taba al lado de la puerta y Barbano daba 
ya las últimas potadas, degollado como un 
toro. 


Juan J. MOROSOLL 


RIA. APARECEN EN LA NOTA, FIRMANDO 
EL DOCUMENTO, EL GENERAL DENTZ, EL GENERAL BRITANICO HENRY 
WILSON, Y EL GENERAL FRANCES LIBRE CASTROUX. 
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MOVILIZACION DEL EJERCITO DE THAILANDIA. — UN PORTAVOZ DECLA- 
RO HACE POCOS 


A A DURANTE ESA 
HAZAÑA DEL COMANDANTE WEBSTER, AL 
CONDECORACION. 


un peínado con GLOSTORA 


Personalidad y elegancia . 


. ¡atributos in- 
confundibles de un peinado con Glostora! 
Damas y caballeros prefieren Glostora para 
dar realce y esplendor a su cabello. Pro- 
ducto de gran calidad, unas gotas bastan 
para peinar con impecable corrección. TRES DE LAS TRIBUS FILIPINAS, IGORROTES, MOROS Y TAGALOS, ESTAN REPRESENTADOS EN 
: ENROLA EE, f 
DA VIDA Y ESPLENDOR AL CABELLO FÉ do Na tir 


CINCO APARATOS CONSTRUIDOS EN PARTE CON ALUMINTO PARA AUMEN- 
TAR SU LIGEREZA, DESCRIBEN EN EL CIELO DE NUEVA YORK LA 
SIMBOLICA “vv” 


La sIGNIFICATIVA “V” DE LA CTOR PINTADA EN UNA AMRULANCIA 
1 sl JA POR LOS NORTEAMERICANOS Al, CUERPO BRITANICO-AMERICANO 


SOLHADO FTALIANO CUMPLIENDO LAS FUNCIONES DE POLICIA (O! 
“EJE” CONFIA AL EJERCITO DE MUSSOLINI EN GRECIA 


.. ES ES 
e ' PAE ga 


RABINDRANATH TAGORE, POETA HINDU QUE ACABA 

DE FALLECER, APARECE AQUI DURANTE UNA REUNION 

EN LA UNIVERSIDAD DE CALCUTA, DONDE DIO UNA 

CONFERENCIA QUE FUE EL ULTIMO ACTO PUBLICO EN 
QUE INTERVINO. 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 


CABO SAN JACQUES. UNO DE LOS PUNTOS ESTRATEGIOOS DE INDOCHINA FRANCESA, OCUPADO : 


5 AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 


de 


5. Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no imnancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 


S. La Parta Antizudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 


Se han vendido 
VEINTICINCO MI- 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Pruébe- 
la hoy mismo! 


ECONOMICA 


Un poquito de 
Arrid rinde mu- 
chísimo - Por eso 
el pote grande du 


Pasta ra tanto tiempo 
Antisudoral 
MODERNAS DEFENSAS DE LAS FILIPINAS — LANCHAS VELOCES DE PATRULLAJE DE LAS COSTAS Ak Kk] D 
ARMADAS DE TUBOS LANZA-TORPEDOS Y AMETRALLADORAS, CUYA MISION CONSISTE EN b 
DISPERSAR TROPAS DE DESEMBARCO. Tamaño económico tripie $ 1.50 Temeño chico $ 0.70 j 
) 
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SE anuncia para el bn en 
AMARGA LA CUESTA Cine Metro la comedia E 
Gurus, 
RACF Ue pidas opero tl a Met e un como de manos 
M O O R E ! títuirse la sala a sus na- cede con otros artistas que hon actuado 
turales funciones, será el de la presenta- en la pantalla, se supera sobre la escena. 
Moor y 


ad . e 
tísta, son las cualidades más destacadas 
E SS esta diva, em conocida en nuestre am- 
algunos lente a través algunas 
cinematográbcas, de las cuales cabe recor- 
lar "Una noche de amor”. 


Fulgores de joya 


en sus cabellos, 


con FULGURAL. Un fijador liquido 

que domina el cabello y lo matiza 

con reflejos de oro o de azabache, 
según sea su color natural. 


ORO y AZUL 


Para matizar cabellos Para matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 


Frasco $ 1.15--En farmacias y perfumerías 


FULGURAL 


ta pador que matiza 


Depósito: . Uruguay 842 - Teléf. 84431 -32 


HAGASE DIBUJANTE 
ENSEÑAMOS TODAS 
LAS RAMAS DEL 
DIBUJO 


TECNICO. |4=- ¿E 
ARTISTICO -— 
puecicioan LICEO ARIEL 


'ARA PEDIR LECCION DE PRUEBA S RAMDI 


POMBRE Ta 


SS 


POR EDGAR RICE BURROUGCHS 
' : EL ABISMO DE LOS LAMENTOS 


"222" | Avda. GARZON 
a de . LEZICA 


S 4 Wi 4 

b 2 ASUSTADO EL PRINCIPE PRESENCIABA AS 

IS A) LA LUCHA DE TARZAN CON SU MISTERIO- — 

202 SO ASALTANTE ¡EL HERCÚLEO HOMBRE febo. 

UNERA | ¡MONO LEVANTO EN PESO A SU CON- 

HER? | [TRARIO PARA ESTRELLARLO CON- o 
| TKA EL SUELO. 


y ¡JAXIE S "GRITO EL PRÍNCIPE; NOLO 
af IPELEE Á TARZAN; ES NUESTRO AM- 


S JAXIE HABÍA SIDO GUAKLIA DE PALACIO; DESPUES DE 


SN TRATAR EN VANO DE SALVAR A 5U REY DÉ LOS ASESINOS 
2 


y »., GO“EL FANTASTICO 
:. HOMBRE ABRIO LA 

BOCA ASOMBRADO 

NY COREA MAC EL 


DESDE EL FONDO DE LA CUEVA APARECIO UN BRILLAN: 


TÉ RESPLANDOR; ESTA CLARIDAD PERMITIO QUE 
NY PUDIERA VER BIEN AL ANTAGONISTA DETAR 


ERA LA ENTRANA | 
o E PROF 
A DE LOS DEMONIOS m bl 35 UN 
qu LOS MISMOS DEMONIOS SON GENTE MEJOR OIL OA. - add 


[_“OLLADORES DE TOWRIT* 


RESUELIAMEN- 
TARZAN. 4 E 
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Enagua en Jersey 


Moiré 20 
talle 38 $3. 
AUMENTO C 10 POR TALLE 
Bombacha ha- 
ciendo 


pad Da Camisón en 
con friza in- ot E á se 
terior ador- , 
nado en ma- hr > no 
MENTO 0.10 POR TALLE AUMENTO 0.20 
POR TALLE 
Enogua en 


¡jersey Satén 
talle 2 90 
38 54 
AUMENTO 0.10 
POR TALLE EA 
Bombacha ha. 
ciendo ¡uego '' 


lalle 384 5Q 
al 42 $le 


Peinador en 
jersey Moiré 
adornado con 
, Valencianas 
Peinador en talle $3 20 
¡jersey Mate 38 > 
con detalles 
en Satin 


' 2 
er $ 2. E 


dao 7 
Co 


A Camisón en 
jersey Moiré 
adornado 
con Valen- 
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A, 
Camisa en Camisón en Bata de ca- 
¡jersey Mate ¡jersey Mate ma en jersey 


iS 


Camisón en 


jersey Man- , 
ga largaf 


tall 
sd. > 


NÓ AUMENTO 0.40 


POR TALLE 


con detalles 
bordados 


al! 
cy $129 


Bombacha ha- 
ciendo juego 


alle 38 
talle 51,7 


AUMENTO 0 10 


Av Ga. FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT 


con detalles 
bordados 
talle 20 
38 $ 3. 


AUMENTO 0 20 
POR TALLE 


CASA 


con friza in- 
terior 


tall 
38 $ de 


AUMENTO O 20 
POR TALLE 


MATRIZ 


A. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


SUC. CORDON 


Av. 18 9£ JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


O VE 


Camisón en 
jersey Mer- 
cerizado con 
detalles en 
Satin 
talle 80 
38 $3, 


AUMENTO 0.20 
POR TALLE 


*Camisón en 


jersey Man- 
ga: Llarga 
Talles 38 al 


44 $6 20 
> 


